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Bendiciones amigos. 

Con mucha alegría les comparto que hemos finalizado el año de la escuela. En una ceremonia con 

un lindo ambiente familiar despedimos a los estudiantes que vimos crecer y madurar en el tiempo 

que nos tocó compartir juntos. La verdad es que fue una mezcla de emociones, pues si bien es una 

alegría haber llegado a la meta, también vamos a extrañar este lindo grupo con el que Dios nos 

permitió compartir. 

 



Me gustaría compartir con ustedes algunos testimonios que los alumnos escribieron antes de 

finalizar, contando su experiencia en BSM: 

 
La razón por la que vine a BSM fue porque estaba perdida en mi fe y en mi comprensión de Dios. Estaba perdida, 

me faltaba sabiduría y lo que Dios dice en su Palabra sobre la sabiduría, es que debemos pedírsela a Él. Entonces 

lo hice viniendo a la escuela, le pedí a Dios que me enseñara sobre mí misma, sobre mi carácter. Una de las lecciones 

más importantes que he aprendido este año es que DIOS ES BUENO y que ÉL ES “DIOS MI SANADOR”. La razón 

por la que creo esto es porque Dios mismo lo dice en su Palabra, y porque yo lo he experimentado de manera muy 

real en mi vida. Si tuviera la oportunidad de volver a estudiar lo haría, porque hoy tengo una comprensión de Dios 

completamente diferente. Esta escuela me abrió los ojos y aquí encontré a Dios. (Sabine) 

                                       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lo primero que quiero decir es que esta escuela me ha dado nuevos amigos, ¡que son definitivamente los mejores! 

Desde los alumnos hasta los profesores y el personal. Me gusta decir, y lo digo de verdad, que Dios es bueno.  Esta 

escuela realmente tiene el poder del Espíritu de Dios para ayudarte a ser un fuerte discípulo de Cristo, para caminar 

en la fe hasta el final. He adquirido más conocimientos sobre Dios y su existencia. Comprendo más quién soy en 

Cristo y cómo funcionan realmente los dones del Espíritu Santo hoy en día. Estoy agradecido por lo que Dios ha 

empezado a hacer aquí. BSM es un lugar que recomiendo a todos los que quieran fortalecer su relación con Dios, 

esta escuela es increíble. (Peteris) 

 

Mi objetivo al venir a la escuela era crecer en mi conocimiento de Dios, cambiar mi entorno y ampliar mi visión del 

sentido de la vida. Gané aún más... Gané un tiempo precioso de comunión con Dios, gané una familia que está junta 

en tiempos de dificultad y en tiempos de alegría. Me di cuenta de mi valor como Dios me creó: una mujer pura, hija y 

hermana, ahora y para el futuro. Cada día amo más a Dios, porque nunca me he sentido tan libre y convencido de 

que Dios es el camino, la verdad y la vida. (Laura) 

 



                                        

Mi año en BSM: Realmente este es un lugar especial. Un lugar para buscar a Dios y acercarse a Él. Este año fue un 

año que realmente abrió mis ojos de lo maravilloso y poderoso que es nuestro Dios. Estoy agradecida por la familia 

de BSM y los amigos de toda la vida que hice. El maravilloso personal y los profesores son una verdadera bendición. 

Dios habló a través de cada uno de ellos y gané mucha sabiduría y conocimiento. Un año en BSM es un año que 

cambiará fundamentalmente tu vida. BSM te equipa y prepara para vivir el propósito de Dios para ti. (Atis) 

 

Verdaderamente Dios fue más que bueno, superando nuestras expectativas. Y ahora habiendo 

cerrado esta etapa, ya nos preparamos para lo que viene. 

   

Durante el verano (desde junio hasta agosto) estaremos trabajando bastante en el programa a 

distancia que queremos comenzar en Septiembre, en paralelo con el próximo año que tendremos 

aquí presencial. La idea es poder grabar la mayor cantidad de clases posibles, ya que es bilingüe 

(Letón y Ruso) y requiere de un gran esfuerzo de traducción y edición. 

Pero si de algo estamos seguros, es que así como Dios estuvo presente en cada detalle del año que 

terminamos, lo seguirá haciendo en el próximo. ¡Dios es fiel! 

 



  

 

 

Me despido hasta la próxima carta. Gracias por ser parte de lo que Dios está haciendo aquí. 

Bendiciones… 

  

Matias 

 

 

 

  


